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1. Saludo.- 

Que también aquí en la prisión todos seamos y nos sintamos bienvenidos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
2. Monición de entrada.-


Hoy Jesús nos convoca alrededor de su mesa, como a aquellos discípulos que se reunieron en un lugar tranquilo y apartado y él les dio el alimento que necesitaban. Jesús también nos da el alimento de nuestra fe: su cuerpo y su sangre, su presencia en medio de nosotros en forma de pan de vida. La celebración de la Palabra y de la Eucaristía es una ocasión para recordar nuestra condición humana y nuestra realidad personal. Recordemos que ninguno de nosotros somos buenos. Ni aquí ni fuera de la cárcel no somos la comunidad de los perfectos y, por eso, le vamos a dar gracias en esta celebración.
3. Acto Penitencial.-  

En silencio, pues, nos miramos por dentro y por fuera, nos quitamos la careta, miramos nuestra figura en el espejo que no engaña, y nos presentamos ante Dios tal y como somos.

· Tú que nos conoces, nos comprendes y nos animas. Señor, ten piedad.

· Tú que viviste entre nosotros sufriendo nuestras envidias, rencores y defectos pero siempre nos das esperanza. Cristo, ten piedad.

· Tú que mantienes abierta nuestra puerta al futuro porque nos acompañas. Señor, ten piedad.
4. Oración.- 

Padre bueno, se hacen muy largos y pesados estos días de prisión. 
Ven en ayuda de tus hijos que hoy no gozan de libertad y derrama tu bondad inagotable sobre los que te suplican amor y libertad. Por Cristo nuestro Señor. Amén.
5. Evangelio.- 

“Dadles vosotros de comer”: Mt. 14, 13-21    
6. Reflexión.-


En el trasfondo del evangelio de hoy están los hechos del rechazo de Jesús en su patria y la noticia de la muerte del Bautista. Estos acontecimientos impulsan a Jesús a retirarse junto a sus discípulos. Pero la gente lo sigue y él no puede permanecer insensible a todos estos que sin comprender los misterios del Reino que trae Jesús, continúan buscando.


El anuncio que Jesús ha hecho con palabras y acciones no ha encontrado la acogida que cabía esperar. Esto hace que Jesús, ante la oposición y el rechazo, se vaya retirando y se centre en el grupo de los discípulos. Después del anuncio del Reino en parábolas tienen lugar dos sucesos: Jesús es despreciado en su pueblo, y el Bautista, el primer testigo del Reino, muere violentamente a manos de Herodes. Es este último acontecimiento el que marca el inicio del episodio del evangelio que leemos hoy: Jesús deja el bullicio y se retira a un lugar solitario donde pensar y descansar. Pero lo ven y se adelantan, y cuando desembarca descubre un gran gentío. ¿Cómo reacciona Jesús?.


El evangelista Mateo nos dice, “sintió compasión de ellos”. Es precisamente el mismo sentimiento que tuvo cuando envió a los discípulos a proclamar la proximidad del Reino. Es la compasión la que lleva a Jesús a enviar a sus discípulos a anunciar la llegada del Reino y la que ahora le impulsa a saciar las carencias de quienes le van siguiendo.


No olvidemos que el centro del relato evangélico no lo ocupan ni los discípulos ni la multitud que los rodea, sino Jesús. Él se ha dado cuenta de la necesidad de esa gente, ha tomado la iniciativa, ha invitado a sus discípulos a actuar y ha aceptado sus pocos panes y peces. Jesús ora, bendice el pan y los peces, los parte y, a través de sus discípulos, los reparte. Los discípulos que ya han anunciado el Reino con palabras y acciones, ahora son invitados a colaborar en la tarea de repartir el pan, sabiendo que no son ellos, sino Dios, la fuente de la que surge todo.


A nuestro alrededor sigue habiendo mucha gente hambrienta y Jesús continua siendo el único pan que sacia. Pero necesita de nosotros, discípulos suyos, como servidores e intermediarios. Meditemos para descubrir todo lo que se encierra en el gesto de celebrar la eucaristía y repartir el pan.
7. Oración universal.- 

A Ti, Dios siempre atento a nuestros problemas, necesidades y anhelos te dirigimos estas situaciones que encontramos entre nosotros y en nuestro mundo.
· Por la Iglesia, por todos los cristianos. Que sepamos ofrecer al mundo el alimento que sacia el hambre más profunda de las personas, que es la fe en Jesús. Roguemos al Señor.

· Por la hospitalidad de las familias cristianas que se prepara a abrir las puertas de su casa y de su corazón a los miles de jóvenes que llegarán a España al encuentro con el Papa Benedicto XVI. Roguemos al Señor.

· Por los que hoy en la cárcel sufrimos la falta de libertad, el desamor y la angustia. Roguemos al Señor.

(Peticiones libres de los encarcelados)
8. Padrenuestro.-

9. Saludo de la paz.-

10. Oración de acción de gracias.- 

Oración espontánea realizada por los presos.
11. Oramos y celebramos.-


Como Jesús también nosotros necesitamos retirarnos, levantar nuestros ojos a Dios y pedirle que nos haga capaces de ser fieles servidores suyos.

Podemos colocar en medio el cáliz y la patena con pan y, al lado, un cartel con la frase “Dadles vosotros de comer”.
12. Oración final.- 

Señor, grande es tu amor y tu misericordia con la humanidad hambrienta. Y estupendos, los gestos de amistad que me dispensas: tú me alimentas cada día con el pan y la palabra. Y de la pobreza de mi vida (sólo tengo cinco panes y dos peces) quieres repartir a manos llenas a quienes no conocen que tú eres el mejor amigo.
JESUS DE LA EUCARISTIA

Jesús de la eucaristía, ayúdanos


a huir del acaparamiento y posesión excluyente,


a bendecir –dar gracias- nuestros bienes de toda clase,


a ver las situaciones reales de la vida,


a compartir lo que somos y tenemos.

Si lo desea, envíenos su comentario a: redaccio@trinitarios.net
¡Felices vacaciones! Volvemos en septiembre.

